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Á todos los trabajadores jerezanos 
No hay prueba más elocuente, 

que las afirmaciones sentadas en 
todos los movimientos por la cla­
se proletaria de Jerez de la Fron­
tera. Por ellos y por su firmeza 
clara y elocuente pasarán a la His­
toria para que sirvan de estímulo 
tanto a la generación presente, 
como a las generaciones venide­
ras. 

No tendemos a aspirar los elo­
gios del presente, pero sí senti­
mos los azotes en lo más hondo 
de nuestro corazón, por haber na­
cido en una tierra donde el capi­
tal combate de una forma tan ab­
negada los derechos del proleta­
riado. Aquí, donde el capital ha 
vivido en todo su mayor apogeo 
y al proletariado lo ha tratado co­
mo si fuéramos unos seres que 
no hemos venido al mundo para 
disfrutar de nuestros productos y 
percibir nuestros cuerpos el dis­
frute de esos manjares elaborados 
por nosotros mismos. Pero sí en 
cambio, ellos, los capitalistas, se 
han encontrado con ese derecho 
de apoderarse de las tierras, fá­
bricas, talleres y nuestro cuerpo, 
para vivir en la mayor vaguedad, 
inducidos por esos salvajes jesuí­
tas, franciscanos, carmelitas, etcé­
tera, etcétera, que bajo ese manto 
no tratan nada más que buscar la 
guerra, la discordia y sembrar el 
odio entre los trabajadores para 
que seamos divididos y nuestras 
organizaciones rompan los lazos 
de unión y fraternidad que vamos 
recuperando los trabajadores poco 
a poco a fuerza de sangre y cons­
tancia por los hombres que son 
amantes a vivir eu la libertad que 
la Naturaleza nos dotó. 

Otra vez más intenta destrozar 
a la organización del gremio de 
Arrumbadores, pero hoy, debido 
a la decisión y firmeza que cuenta 
dicha organización, no será arro­
llada por esa clase miserable pa­
tronal vinícola, que tanto empeño 
tiene en que dichos obreros orga­
nizados rompan sus lazos de unión 
tan estrecha que hoy cuenta, de­
bido a tantos desengaños que ha 

sufrido por dicha patronal men­
cionada. 

Hoy todos los gremios debe­
mos de estar alerta y no perder la 
vista en el movimiento que existe 
con los cajoneros y arrumbadores, 
para que en el momento en que 
observemos la menor maniobra 
que traten para perjudicarles, sea­
mos puestos en contacto para no 
dar un paso equivocado, y caiga el 
perjuicio en las organizaciones que 
sostienen hoy el movimiento pro­
vocado por la patronal vinícola. 

Pueblo jerezano: tú tienes la pa­
labra de todo esto que se despren­
de de la burguesía jerezana para 
con los obreros tan nobles y sen­
satos, y por ese motivo quieren 
aprovechar la situación, para que 
todo? los gremios vayamos a la 
huelga general, con el propósito 
de que ninguna organización pue­
da presentar luego las bases para 
su discusión, debido a que una vez 
que nos sumemos ahora al movi­
miento provocado por ellos, ten­
gamos después las energías ago­
tadas y seamos arrollados, que es 
su mayor deseo. 

Trabajadores: no perded de vis­
ta en esta huelga a los compañe­
ros que la sostienen, para conse­
guir que los verdugos del pueblo 
no logren su aparatoso intento cri­
minal con tantos seres humanos, 
que lo que desean es matarlos de 
hambre y mientras ellos se están 
bebiendo la sangre y robándonos 
todo el producto que elaboramos 
para vivir en una vida alegre, sin 
ser merecedores de ella. 

Compañeros que estáis hoy en 
huelga: contad con el ánimo sufi­
ciente para vencer, y cuando sea 
precisa nuestra ayuda, tanto moral 
como material, pedírsela a todos 
los gremios que quizás ninguno 
se niegue; hoy por tí, y mañana 
por mí. 

D. F. V. 

rln 
ud 

• ir I A A I 
krhw.n Bfl (10 n l l i ü U l U u u UC 

Contrato de Trabajo 
Fuera del caso de enfermedad, 

el trabajador, avisando con la po­
sible anticipación, podrá faltar al 
trabajo, con derecho a percibir el 
salario, únicamente por algunos 
de los motivos y durante los pe­
ríodos de tiempo siguientes: 

1. ° Por tiempo que no exceda 
de una jornada de trabajo en los 
casos de: 

Muerte o entierro de padre o 
abuelo, hijo o nieto, cónyuge o 
hermano. 

Enfermedad grave de padres, 
hijos o cónyuges. 

Alumbramiento de esposa. 
2. ° Por el tiempo indispensa­

ble en el caso de cumplimiento de 
un deber inexcusable de carácter 
público, impuesto por la Ley o 
disposición administrativa. 

Cuando el cumplimiento de las 
diligencias a que este caso se refie­
re lleva consigo el percibo por el 
trabajador de una indemnización, 
se computará el importe de la mis­
ma como parte de jornal que hu­
biere de percibir, siendo tan sólo 
abonable por el patrono la dife­
rencia, si existiere entre la indem­
nización y el referido jornal, cuan­
do aquélla sea menor. 

El trabajador, a petición del pa­
trono, vendrá obligado a justificar 
la certeza del motivo alegado, in­
curriendo, caso de ser inexacto, en 
la suspensión de un día de traba-
Jo, con devolución del jornal per­
cibido por el día de su ausencia 
injustificada, si lo hubiera cobrado. 

Nota.—Todo obrero debe de 
exigir el cumplimiento de esta ley, 
y el que ignore o desconozca su 
fundamento, que se informe por 
otro compañero o el representan­
te, y en caso que no lo sepa que 
recurra a la Sociedad y se le dará 
todos los datos que sean necesa­
rios para que no incurra en ningu­
na arbitrariedad por ningún pa­
trono; si una vez informado hace 
dejación de percibir el jornal que 
le pertenece, se dará conocimiento 
en nuestro periódico para poner 
su nombre, y sepan todos los tra­
bajadores y conozcan a los esbi­
rros que tiene la organización. 

L U C H A D E C L A S E S 

Sa origen en el manda 
Clama la prensa de derechas: 

«El Socialismo está fracasado; así, 
rotundamente.» ¡Infelices! No pue­
de estar fracasado el Socialismo, 
cuando nunca han sido tan vibran­
tes, tan arrolladores los movimien­
tos obreros, en su lucha contra el 
capital. Tuvo que nacer Marx y 
lanzar su célebre manifiesto para 
que diera principio a esta guerra 
sin cuartel, entre estas dos clases. 
Sufrirán altos y bajos; a fuerza de 
sangre se cogerán otros derrote­
ros; pero la humanidad no será fe­
liz si no descansa en las verdades 
justicieras y científicas del capital. 
Tenía la plebe dentro de su alma, 
las santificadoras estrofas del ser­
món de la montaña de Jesucristo. 
A l dulce Rabí de Galilea hubo que 
divinizarlo, para que tan gratas pa­
labras no fuesen dichas por un 
hombre. 

Todas las negras torturas e ini­
quidades que soportaron nuestros 
hermanos en la Edad Antigua y 
Media, les mostraban como com­
pensación ios martirios de este 
Mártir, y como premio a su an­
gustioso y mísero vivir, le ofre­
cían el Paraíso. Viene el movi­
miento positivista francés con Rus-
seau, Voltaire y otros, que culmi­
na en la revolución francesa. Esta 
revolución, nuevo Mesías de la hu­
manidad, necesitó de la plasma-
ción de un programa. He aquí sus 
tumbas y vacilaciones hasta crear 
un Imperio. Necesitó un camino, 
un faro que guiara aquel pueblo 
hacia su redención. No un Marte 
que llenara de luto y sangre el 
suelo de Europa. Las bellísimas 
páginas de Víctor Hugo estaban 
faltas de precisión. Magnífica lite­
ratura, que llegaba al corazón; pe­
ro no lo exaltaba. 

Estará catalogado entre los clá­
sicos, nunca entre los escritores 
revolucionarios. Quedaban en el 
aire las filosofías regeneradoras de 
los pensadores franceses. So! es­
plendoroso que el mundo del tra­
bajo, contemplaba. ¿Sin Marx y sin 
sus teorías, marcharía el mundo 



como va? Era imprescindible el 
hecho concreto, las normas de lu-
cha'yde conquista. La reciben co­
rno divino maná. Desde entonces 
es la bandera de sus reivindicacio­
nes. El ciudadano se convirtió en 
obrero. Como ia revolución fran­
cesa al esclavo lo convirtió en ciu­
dadano. La guerra ha empezado. 
Cruzada santa del proletariado 
mundial. Se lucha sin cohesión, 
sin disciplina, sólo por el placer 
de luchar. Se convoca a la prime­
ra internacional. Clarín glorioso 
que llama a los explotados del glo­
bo. Ha bastado un hombre y un 
libro para que millones de seres 
se unan por una misma aspiración. 

Ya sólo hay dos castas en el 
mundo: patronos y obreros, ricos 
y pobres. El pobre esclavo gi-
miente y desdichado, es ya un 
hombre. Puede responderte a tus 
insultos y a los trallazos de tu láti­
go con sus puños de trabajador o 
con la boca de su pistola de revo­
lucionario. Diez y nueve siglos 
arrastrando las pesadas cadenas del 
cristianismo. Dulces palabras de 
Jesús convertidas en grillos de ex­
plotación e ignominia. El Paraíso 
del mundo será menos retórico, 
menos poético, pero más positivo. 

Bienaventurados los mansos, los 
limpios de corazón, los que lloran 
etcétera, ha desaparecido del mun­
do. 

De Norte a Sur, de Este a Oes­
te en caracteres de fuego se lee: 
¡Trabajadores de todos los países, 
unios! 

SlQFRiDO. 
(Continuará.) 

L a Colon ia Esco la r Obrera 
El domingo 12 salieron las ni­

ñas para el Puerto de Santa María 
a fin de percibir los aires de la 
playa. Las madres, con la alegría 
que requiere el acto, van a la es­
tación a despedir a sus hijas que 
marchan a recuperar un poco la 
salud que tanta falta les hace re­
cobrar. ¡Pobres madres del ma­
ñana! ¡Cuántos martirios recibirán 
si es que no hemos podido rom­
per los lazos de la esclavitud en 
que vivimos hoy en la actual so­
ciedad, corrompida por una clase 
jesuítica rastrera! 

No hay derecho a que una ínfi­
ma parte de los hijos de los obre­
ros sean los que por su mayor es­
tado raquítico de salud en que se 
encuentran, vayan a fuerza de los 
sacrificios de sus mismos padres 
y compañeros a peder recibir un 

poco de oxígeno del mar, mien­
tras la mayor parte de la niñez se 
queda en los hogares proletarios 
en la mayor miseria, 

De todo esto tiene la culpa esa 
clase de holgazanes que bajo la 
capa de la religión se han apode­
rado del producto de los trabaja­
dores, sin ser merecedores a per­
cibir ese fruto que no tienen dere­
cho a distraerlo en lo que mejor 
les plazca para satisfacer todas suS 
necesidades y hasta les sobra para 
crear un capital y acumularlo en 
los Bancos, a costa de los sudores 
de los trabajadores. 

jóvenes que pensáis en crear un 
hogar el día de mañana, fijaos en 
el triste cuadro que representan 
hoy los hijos de vuestros compa­
ñeros, para que no sean tus hijos 
carne de explotación. Trata por to­
dos los medios que estén a tu al­
cance, en poder crear un hogar 
más libre—o sea en el que la Na­
turaleza te dote—y con esto for­
marás un hogar sano, y tus hijos 
los librarás de todo ese raquitismo 
en que nuestros padres nos han 
criado, no por su culpa, sino 
porque por muchos esfuerzos que 
hayan hecho para poderte librar 
de esa miseria en que nos han 
criado, han sido muchos los tor­
mentos que han sufrido por la bur­
guesía endiosada, que no ha tra­
tado nada más que encarcelarlo, 
ametrallarlo, tan sólo por mero 
hecho de pedir una parte de toda 
la que le corresponde para poder­
te haber librado de ese raquitismo 
en que se encuentra hoy toda la 
juventud española. 

Obrero consciente: lucha por un 
día más temprano, por una aurora 
libertadora, en la cual podamos 
los obreros todos vernos libres de 
tantos insectos venenosos que nos 
están chupando la sangre y viven 
en la mayor opulencia a costa de 
todos nuestros productos. Y para 
terminar, todos los obreros debe­
mos de acudir con entusiasmo pa­
ra fortalecer dicha Institución, y 
rechazar todo lo que esté a nues­
tro alcance para que no seas per­
judicado. 

D. F. V. 

üev& c a r i d a d 
El pío colega alcarreño, por 

cuenta propia, e iniciativa del ór­
gano jesuítico conmina y apos­
trofa a los católicos de cobardes, 
porque no toman sus obreros de 
los que se dicen sindicatos cató­
licos. 

Nunca la Iglesia, tan amante, 
caritativa y abnegada, puede ol­
vidar sus ansias de lucha y exter­
minio (A. M . Q. D.); y ya que se 
acabó lo de la Inquisición y des­
aparecieron las guerras carlistas, 
procura encender la rivalidad 
obrera y social. Es peregrina su 
tesis. Hay que apoyar, defender y 
engordar a los que se prestan a 
sostener la hegemonía del dinero, 
como pasaba en sus mejores tiem­
pos. Y le parece una cobardía que 
no se atrevan a negar trabajo a 
los que no comulgan con ella. 

Admirable es el espíritu de ca­
ridad de estas gentes, y io fielmen­
te que interpretan la doctrina cris­
tiana. Bien seguro es que si Cris­
to volviese, ellos le crucificaran 
de nuevo, porque sus parábolas 
del «rico, y el camello del ava­
riento, del príncipe, la Magdalena 
etc. etc., le darían carácter de so­
cialista bolchevique. 

¡Pobres fariseos, que para tan 
bajos menesteres utilizan las ilu­
siones más altas... y no ven en la 
religión más que la defensa de 
sus privilegios y tiranías!... 

Pretenden resurgir los trabu­
caires del siglo pasado, conver­
tidos en guerrilleros sociales; y 
si, ahora en nombre de su dios, 
no pueden ahorcar y fusilar, tra­
tan de emplear el hambre como 
medio de terror y dominio. 

Lamentable es este pretendido 
medio de engañar a los ignoran­
tes con la capa católica, cuando 
bajo ella sólo hay concupiscen­
cias; pero es más horrible pensar 
que, si en los tiempos pasados, 
dispusieron de esbirros para lle­
var a cabo sus tropelías, en la ac­
tualidad aún se da el caso de que 
haya quien se preste a ser jugue­
te de sus manejos. 

Queremos creer que irán a ello 
por ignorancia, ya que no se pue­
de admitir que haya ningún tra­
bajador que, conscientemente, sea 
verdugo de sus hermanos de ex­
plotación y fatigas. 

No pretendemos convenceros, 
si fanatizados por esas gentes, 
creéis que ellos tienen el medio 
de resolver las cuestiones sociales 
a base de vuestra conformidad 
en permanecer siempre en servi­
dumbre. Pero, si tenéis un poco 
de ideal, sólo os hemos de ad­
vertir que en 1.900 años que lleva 
de existencia la doctrina de la 
igualdad y fraternidad de los hom­
bres, ha perdurado la esclavitud, 
los siervos, las encomiendas y la 
explotactón; y sólo cuando la glo­
riosa revolución francesa se rea­

lizó, en contra del sentir de los 
representantes de esa Iglesia ca­
tólica, empezó a iniciarse el reco­
nocimiento del hombre. 

Y en los tiempos actuales, fijaos 
bien: «a la Casa del Pueblo y no 
a la parroquia debemos las ven­
tajas económicas y derechos que 
disfrutamos». 

Subcomis ión de Toneleros 
de! Sur de España 

Estado de cuentas demostrativo de ios 
ingresos y gastos habidos en ia misma 

durante el mes de Junio de ¡934 

I N G R E S O S 

Saldo anterior . , 
Cuota de la Sección de Je­

rez 
Cuota de la del Puerto . . 
Cuota de la de Sanlúcar. , 
Cuota de la 2.a Aguada. . 
Cuota de ia de Chiclana . 

Pesetas 
189'40 

ÍOO'OO 
38!00 
8<0O 
9'0Ü 
4'0í) 

Tota!. 348'40 

GASTOS 
Pesetas 

Por cuotas-a la Federación 
de Toneleros de España, 
por 714 afiliados a razón 
de 0*15 uno 107'10 

Por giro y franqueo . . . 
Por dieta y viaje de los de­

legados de Jerez. . . . 
Por dieta y viaje de los 

delegados del Puerto. . 
Por dieta y viaje de ios de­

legados de Sanlúcar . . 
Por dieta y viaje de los de­

legados de la 2.a Aguada 
Por dieta y viaje de los de­

legados de Chiclana . . 
Correspondencia del Pre­

sidente 

0<95 

15'00 

12'70 

7'55 

9'0O 

11 '30 

2 ;¡() 
Tota! 165'70 

R E S U M E N 

Ingresos. . 
Gastos . . 

E n caja . 

Pesetas 

348'40 
165'70 
182'7G 

Puerto de Santa María, 31 de 
Julio de 1934.—El Tesorero, Do­
mingo Ribau.—La Comisión Revi-
sora: Juan Reinado, Antonio Mar-
chena García, Manuel Rodríguez y 
Pedro Gómez.—-V.0 B.°: El Presiden­
te, Cayetano Rubio. 

MBIENT 
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¿Existe u n a s u p e r - v a -
rsitíad en e l i nd i v iduo? 

Económica o materialmente 
hablando, anarquía significa la 
negación de toda supeditación, 
así como de todo hecho escla-
vizador que tienda a anular al 
hombre la facultad de su libre-
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desenvolvimiento. En el proble­
ma mora!, la anarquía es un mé­
todo que abarca las infinitas y 
múltiples fases de la vida, dan­
do una favorable y racional so­
lución a todas eilas, tomando por 
base, ios acuerdos perfectibles 
del cerebro humano. 

No han faltado en el campo 
de ios ideales transformadores, 
quienes hayan afirmado, que ¡no-
raímente p u d i é r a m o s ajusfar 
nuestra vida más al mañana, 
más al futuro, afirmación ésta 
que nosotros consideramos un 
error fundamental, ya que el ser 
humano, económicamente, es 
más susceptible de perfeccionar­
se, que moral e intelectualmenfe. 

El hombre de nuestros días, 
es una remora para las corrien­
tes progresivas de la vida, ya 
que soporta sobre sí, el germen 
tradicional de ios más irritantes 
prejuicios, entre ¡os que se cuen­
ta la vanidad, el cuai en la gene­
ralidad de las cosas, lo llevan a 
considerarse un ser superior in-
telectualmente, a cuantos le ro­
dean, dándose el caso de repre­
sentar un obstáculo con sus abe­
rraciones y contrasentidos a la 
marcha ascendente de sus se­
mejantes. Generalmente, el va­
nidoso, tras de ser más pobre 
de pensamientos, y el más men­
guado en sabidurías, pretende 
hallar en todo materia de des­
prestigio para aquellos que in-
telectualmente le superan y tie­
nen mayor videncia en determi­
nados asuntos; y en su afán de 
hacerse admirar de todos, apela 
a las más ruines y abominables 
armas, inclusive hasta la calum­
nia. Pretendiendo llevar ia razón 
en ios más complejos problemas, 
suele, con frecuencia, aferrarse 
en lo irrazonable, y sostener con 
la convicción del filósofo, aque­
llo que ignora, causas que a ve­
ces logran ridiculizarle ante los 
demás. 

El individuo, víctima de este 
mal, aun siendo irresponsable 
de sus imperfecciones, ya que 
ellas son el germen de una ma­
yor inconciencia, es uno de los 
lastres más odiosos que fomen­
ta esta sociedad prostituida. En 
su afán de brillar como algo su­
perior, es susceptible de las más 
villanas acciones, y suele, con 
frecuencia, familiarizarse desca­
radamente con la mentira, ha­
ciendo todo un pedestal de fal­
sedades. 

La super-vanidad individual, 
originó en todas las épocas de 

la historia, ios más desastrosos 
efectos, los cuales demuestran, 
que aún el atraso de la menta­
lidad humana es tai, que el hom­
bre no concibe razonablemente 
pueda la sabiduría de un igual, 
divisar horizontes ignorados pa­
ra él. 

El odio persona!, que con tan­
ta mutualidad se manifiesta en 
las periódicas fases de la gran 
obra transformadora, es uno de 
los más fieles complementos de 
la vanidad, la cual hacen al hom­
bre querer aparentar: mientras 
más ignorancia, más sabiduría; 
mientras más inexperiencia e in­
capacidad, más valor menta!; 
más compatibilidad... 

Con estos entes es estéril con­
tar para las grandes y decisivas 
jornadas manumisoras, ya que 
engañados a sí propios, mal pu­
dieran sincerarse con los demás. 
Son valores perdidos, fuerzas 
anuladas, un tanto odiosas y des­
preciables. 

Las verdaderas conciencias 
superadas, saben reconocer la 
superioridad mental de aquellos 
que la posean, y más: jamás 
aceptan las opiniones de éstos, 
sin antes discutirlas y razonarlas. 

No podremos ser los adulado­
res del progreso, los que.nueva­
mente pretendamos acaparar la 
ciencia, ya que siendo ésta un 
manantial común, deben todos 
saciar su sed de sabidurías. La 
ciencia que un hombre por pri-
vüegiación de la Naturaleza ad­
quiere, debe ser expuesta al ser­
vicio colectivo, con tal de ir de 
una manera decisiva y recta, a 
la total extirpación de la igno­
rancia y la esclavitud. 

Queremos ser libres, quere­
mos ser dueños absolutos de 
nuestras propias conciencias, lu­
chamos sin tregua por despertar 
en el hombre el sentido de la 
personalidad individual, y más 
tarde nuestra vanidosa incons­
ciencia nos hace creernos con 
cualidades superiores a todos... 
¡Oh... caballeros del progreso! 
¡Galeotes de manumisoras epo­
peyas! ¡Aguilas de futuras liber­
tades!: parad en vuestras locas 
fantasías. Deteneos un instan­
te en vuestra senda errónea, 
para filosofar vuestros cotidia­
nos errores. No pretendáis infe-
riorizar al paria del músculo, los 
que por azares del destino ha­
yáis logrado conquistar el tem­
plo de! saber. Tan útiles son los 
unos como los otros para la grey 
humana; todos estamos en el 

deber de ayudarnos mutua y ar­
moniosamente en nuestras com­
plejas empresas y acciones; y 
por tanto, si conquistar una alba 
superada y libre de seres igua­
lados es nuestro objetivo media 
to, aceptemos la libertad y su­
peración de sus conquistadores, 
como problema de inmediata 
realización; preparemos al hom­
bre para poder gozar de sus es­
fuerzos y desvelos, en las horas 
precedentes al álgido combatir. 

Sóio así, por conciencia, lo­
graremos la individualización 
del hombre. 

Soló así, por conciencia, lo­
graremos !a armonía entre el 
hombre. 

Sólo así, por conciencia, lo 
graremos la regeneración del 
hombre. 

El pobiema social, pues, es un 
problema de conciencia. 

C. V E G A A L V A R E Z 

3S IOS ssolsmosll 
Sangrienta, cruda, salvaje como 

una pesadilla apocalíptica es la 
realidad del momento social. La 
crisis capitalista ha llegado a su pe­
ríodo álgido, empujada por el pro­
greso evolutivo de los pueblos, y 
herida de muerte en su base mo­
ral por las corrientes modernísi­
mas del pensamiento humano. Es­
paña, Alemania, EE. U U . , Austria, 
Inglaterra y todos los países del 
mundo se convulsionan desespe­
radamente al pretender el mundo 
del privilegio, afianzar SJS postu­
lados tiránicos. 

Una avalancha reaccionaria se 
extiende por el mundo investida 
con diferentes etiquetas. Nacional­
socialistas, Social-cristianos, Mo­
nárquicos y toda esa serie de po­
líticos reformistas que conocemos 
por Socialistas, Sindicalistas, Re­
publicanos, Radicales, etc., etc., no 
tienen otra pretensión que escalar 
los altos pedestales del Poder, pa­
ra imponernos sus fascismos, di­
ferentes sí, pero fascismo al fin, tan 
despóticos unos como los otros. 

Estamos en unos momentos tan 
decisivos, que una vacilación de 
la clase trabajadora puede ser fa­
tal. En lontananza, allá donde los 
hombres en su egoísmo crearon 
fronteras las tropas de unos y 
otros países, so pretexto de un pa­
triotismo inconcebible se movili­
zan rápidas prontas para iniciar la 
masacre. El horizonte se dibuja 
preñado de sangre, y si la clase 
trabajadora no lo impide con su 

acción insurgente en las calles, 
pronto seremos víctimas del fas­
cismo que ahogará nuestras pe­
queñas libertades, rebajándonos a 
la condición de bestias, extermi­
nándonos en la guerra defendien­
do !a patria de los burgueses, chu­
los e invertidos. 

Para evitar esto, la clase labo­
riosa ha de fiar sólo en sus pro­
pias fuerzas, ya que todos los po­
líticos sin distinción, la dejaron 
abandonada siguiendo así la ley 
fatalista de su historia. 

No fiemos en ninguno por muy 
rojo que parezca. Las fuerzas de 
choque que han de reducir a pol­
vo, a las fuerzas del Estado están 
en el seno de los trabajadores mis­
mos. Con inteligencia, con perse­
verancia, teniendo en cuenta este 
dilema: Fascismo o revolución so­
cial. Vivir o morir. 

Sólo así abatiremos al Estado, 
derribaremos todas las tiranías. 

Reducir nuestra existencia a tra­
bajar, comer y dormir es tanto co­
mo tener condición de burro. 

Todos los seres estamos poseí­
dos de un organismo complicadí­
simo y maravilloso, llamado cere­
bro. El único que siendo inquieto 
nos sacará de nuestra condición, 
poniendo en práctica cuanto él 
nos dicte. 

¡Contra todos los fascismos de 
derecha y de izquierda! 

¡Organicemos el triunfo de ¡a 
revolución social, que está en nos­
otros mismos! 

¡Hombres inquietos y sensibles? 
¡Actividad! ¡Actividad! 

M A N U E L G Ó M E Z C U E N C A 

Yunque, boy 
Mientras subsista el régimen 

capitalista los trabajadores no po­
dremos pasar de ser el yunque 
que soporte todos los golpes de la 
adversidad económico-burguesa. 

Eloy, sin salimos del pequeño 
círculo de nuestra profesión, ve­
mos los rudos golpes que nuestra 
clase patronal—no tantos como 
fuera su deseo—sienta sobre los 
trabajadores privándoles del sala­
rio en estos meses de crisis pe­
riódica. 

Es la lucha natural entablada 
entre la burguesía y el proletaria­
do, donde se debate el ser o no 
ser del propio individuo. 

Nosotros no podíamos ser una 
excepción en esta lucha de vida 
o muerte, que está tomando ca­
racterísticas cruentas. 

La patronal busca por todos los 



de millares de trabajadores sepa­
rados de la vida activa y que se 
encuentran en la mayor miseria. 
Los delegados sindicales, presen­
tes en las negociaciones, han de­
clarado repetidas veces que son 
partidarios de la implantación le­
gal de la semana de 40 horas, pe­
ro sin embargo, dan su colabora­
ción a todos los intentos que se 
hagan actualmente para que pro­
grese la lucha contra el paro.» 

Huel las ÚB m iser ia ; cand i l 
Candil de la choza pobre... 

¡Como maneja la vieja 
su mecanismo de cobre! 

Tosco, anticuado candil. 
¿Que alumbra ya, tan añeja, 
su luz mezquina y febril? 

Quien cantara la penuria 
que anima su pobre arteria, 
cantaría la miseria 
que en él prendió una centuria. 

Huye la higiene y se pudre 
sin aire, el sudor humano 
en el chamizo malsano, 
que expele un hedor de mugre. 

Manchas de la esclavitud 
el candil, crujiente, deja. 
¡La vieja que lo maneja 
se acaba como su luz! 

Ruin llama la que destroza 
las horas de rebeldía 
que en una lenta agonía, 
se consume en la choza. 

A veces, su aceite amargo, 
¡aún fríe algún alimento!; 
y hace así el pensar más largo 
del angosto hogar hambriento. 

Reliquias de un sino odiado, 
las llamitas centenarias 
aún dan sombras del pasado, 
porque hay chozas proletarias. 

cimos, y reiterándole nuestro sen­
tido pésame. 

* * 
El día 17 del mes próximo pa­

sado falleció en Sanlúcar, a los 67 
años de edad, María de la Paz 
Jorge Rubín de Celis, madre de 
nuestro compañero Ricardo Cal­
vo Jorge. 

—Nuestro compañero de la 
misma vecina ciudad Antonio A l -
fonseca Quevedo, ha tenido la 
desgracia de perder a dos niños 
gemelos de un mes. 

—También en Sanlúcar falleció 
el día 28 del pasado mes, a los 
dos meses de edad, un hijo de 
nuestro compañero Francisco Ro­
mero Rodríguez. 

El gremio de Toneleros se aso­
cia al pesar que embarga a dichos 
compañeros y estimadas familias, 
enviándole por medio de estas 
columnas su más sentido pésame. 

N U E V A D IRECTIVA 
La Sección de Toneleros de 

Chiclana ha renovado su Junta 
Directiva, habiendo recaído los 
cargos en los compañeros si­
guientes: 

Presidente.—Manuel González 
Velasco. 

Vicepresidente.—Ramón Massa 
Cano. 

Secretario. — Manuel González 
Gallardo. 

Tesorero.—Manuel Sánchez Ba­
rreno, 

Vocal.—José Castro Caballero. 
Los que se ofrecen para cuanto 

redunde en beneficio de la clase 
trabajadora. 

P e n s a m i e n t o s 

medios la pugna entre los propios 
trabajadores, dando privilegios a 
unos que a otros les niega, crean­
do un cuerpo de peonaje, así le 
podemos llamar, que lo suprime 
en el taller, en cuanto la demanda 
de producción así lo permite. 

Ante esta situación de violencia 
contra nuestros cuadros es nece­
sario e imprescindible un estrecho 
contacto entre los afiliados. El sa­
lario del más modesto aprendiz 
es tan necesario, o más, en su ho­
gar como el de aquel que por re­
gentar el taller disfruta de un sa­
lario más elevado. 

Todos hemos de tener en nues­
tros compañeros de trabajo el 
complemento de la economía de 
nuestros propios hogares; la falta 
de jornal de compañeros nuestros 
puede llegar a ser nuestra propia 
falta. 

La organización es el único y 
más poderoso baluarte de donde 
han de estrellarse los catastróficos 
planes de la clase patronal. 

Yunque, hoy; martillo, mañana, 
dispuestos a recibir los golpes 
precisos para que el temple de 
nuestro acero no pueda falsear en 
ningún momento. 

La lucha así lo requiere; hay 
que saldar las cuentas con el pa­
sivo que cada uno tenga. 

Y mientras el momento llega, 
compañerismo, ayuda mutua y 
disciplina. 

Esto es lo que hará que sea de 
todo punto imposible el debilita­
miento de nuestra organización, 
y, por el contrario, ésta adquirirá 
por momentos esa fuerza comba­
tiva que en ningún instante debe 
faltar en las filas de los trabajado­
res. 

E L COMITÉ 

U n a c u e r d o e n t r e l o s s i n d i c a ­
t o s y i o s p a t r o n o s d e C h e ­
c o e s l o v a q u i a , a c e r c a d e l a r e ­

ducción d e i a j o r n a d a d e 
t r a b a j o 

Hace algunas semanas se ini­
ciaron en Checoeslovaquia nego­
ciaciones entre los sindicatos obre­
ros y las asociaciones patronales 
con vistas al empleo de obreros 
parados mediante la reducción de 
la jornada de trabajo. Después de 
que las asociaciones patronales 
manifestasen primeramente que 
no podían tratar acerca de la im­
plantación de la semana de 40 ho­
ras, pero que por el contrario, po­

dían negociar acerca del empleo 
de algunos obreros. Posterior­
mente declararon que estaban dis­
puestos a aprobar un convenio 
relativo a la reducción de la jor­
nada de trabajo. 

Nuevas negociaciones dieron 
por resultado un acuerdo en vir­
tud del cual, en todas las indus­
trias, debían entablarse negocia­
ciones para el empleo de los pa­
rados; estas negociaciones debe­
rán tener lugar entre el 25 de Ju­
nio y el 15 de Julio. 

Acerca de los resultados adqui­
ridos sabemos, de fuente sindical, 
lo siguiente: 

< Un acuerdo de esta naturaleza 
debería hacerse primeramente en 
las industrias del vidrio, textil, pa­
pel y edificación. Después llegaría 
la vez a las demás iudustrias. De 
acuerdo con el ministerio de Co­
mercio, el ministro de Previsión 
social iniciaría las negociaciones 
para las profesiones comerciales 
y de transportes. 

El empleo de la mano de obra 
en la producción debería hacerse 
en función de la reducción de la 
duración del trabajo que no debe­
ría, generalmente, exceder de 40 a 
42 horas semanales. En las empre­
sas que apliquen el sistema de los 
tres equipos sería preciso exami­
nar la posibilidad de repartir ¡os 
efectivos en cuatro equipos. La 
reducción de la jornada de trabajo 
en relación con el nivel actual de 
la producción debe estar compen­
sada en el empleo de los parados. 
En la medida de lo posible debe­
rían evitarse las horas extraordi­
narias. En la implantación de la 
reducción de ¡as horas de trabajo 
o de un régimen de trabajo alter­
no con vistas al empleo de mano 
de obra nueva, es conveniente no 
descender a un nivel inferior a 
una media semanal de 32 horas 
de trabajo. Los acuerdos concer­
tados en las diversas industrias 
deberán ser válidos hasta el 30 de 
abril de 1935. En diciembre de 
1934 los delegados de las orga­
nizaciones obreras y patronales 
deberán reunirse nuevamente para 
examinar los resultados adquiri­
dos sobre la reducción de la jor­
nada de trabajo. 

Esperamos que las negociacio­
nes en curso sean fructuosas. Na­
turalmente, todo depende de la 
acogida que reserven los patronos 
al acuerdo adoptado por las aso­
ciaciones centrales así como por 
la patronal en genera!. Está en jue­
go una grave cuestión social: el 
reingreso al trabajo de centenares 

¡Ya vendrá el triunfo anhelado 
de las luces incendiarias 
y las rojas luminarias 
de fe del proletariado! 

A. R. 

Crónica triste 
En nuestro número anterior dá­

bamos la noticia de haber falleci­
do nuestro compañero José Ro­
dríguez Martín, en lugar de To­
más Rodríguez Bonilla, padre del 
anterior compañero. 

Queda hecha la aclaración, ro­
gando al compañero Rodríguez 
Martín y a su apreciable familia, 
nos dispensen el error que pade-

Para ser buen soldado de la 
causa del trabajo no hay que ser 
chillón ni alborotador, sino pru­
dente y sereno, porque los que 
chillan y alborotan la compro­
meten o ponen en ridículo, mien­
tras los que se conducen con 
prudencia y serenidad la acredi­
tan y hacen respetable, cosas ne­
cesarias ambas para que venza 
al capitalismo. 

Luchar sin descanso, fieramen­
te, contra la clase opresora y 
holgazana, es nuestra misión y 
debemos cumplirla con absoluta 
fidelidad. 

PABLO IGLESIAS 
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